
XB lis capital al Bese ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~

Puerco '88 1R CRpltRl tl IBl 'BtX6 ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~

Arruirciea y coiiruaiea8ca a, precios conv. ncieirales CIUBAB-P;EA.t. << 9H FEBRERO Bg gggg.

DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

CALATRAvA, 19

X3 XS & X C

LQ$ 1cxÉKQQx zs Y 8Ásksos

8 Febrero 1903.

iiiiliii giil,Iii> g N<lÃ IR"i

El EZmlO. 8r. CO»d.e de la. Ca-

»aC4>, diPÜtgdO POr eSte diStriCO,

DGs pM'ÜclpR G» cRI'48 c[Uc Ó. cQELtl-

»unció» publicamos, el am.e: d.o

de Celebrar Ü» ~niti» agríOOla e»

ChKLA. RQ~4,61 6 íc~ 1Á 60 P8-

bóero.

KR k188 BO pUBC78 8' »MS lig-

»a de e»eO»lüO y merece SÜ aÜ-

't@l llÜBStX'Q 618~~gUMO MlllgO Ql

8r. Co»4e d.e la Ca»adm, pió.ee-

M88 p91 GCUpRI'86 68 1R l'880h1-

ClÓQ 68 XHl Pl GLI8»lR tMl l»lPQl'-

'fe»48) CQ»3,6 88 8$ 681»l8j Gl R»ll'»-

t9 68 lR RgFlCU14UI'R $" li8 1RS l 87OX'-

»laS que debe» i»lPla»tarae Pm.a

mejOX.ar La angustiada Sitmeión

68 108 't8FF'RCQMMLC98.

K1 jOVen eX»li»iatrO de Agri-

mk~ara. D. Rafael Gasse4, vendrá

el Che 14 Víayera d.ek»liti», e» e].

tiZO» TÁPl@O CQML 04]840 66 Pl'881-

di" la reÜ»ió» <le tOdOS lOS ele-

»le»tOS CPle de ia CnPita1 y iuera

6e eBa hm. de CO»g1".egarSe e»

el teatro d.e Verano el Na 1o.

Kl reeibimie»to que se prepara

al 8.". GaSSet, Seré el más e»4ÜSiO.S-

ta yosiMe, pues sabido es de to-

dOS laS ge»eraiee Si»lPatíaS que

U.e»e e» Ciudad. B,cal. ek dlSCi»gui-

dO emlll-"Sb. O Cke AgriCultura..

LO e~4a rireular que»OS CU.ri-

ge el Sr. Co»de ~~e» C~ad.a es-

ta CO»Cernida ell eStOS térmi»OS:

Sr. B. KMLIo BERZABEU.

i%Ii NHvMgU1C10 MlllgO: CO»OCl-

6R 88 Cl6 COCES 1R Cl'1818 p01 gll6

atraw~esa nuestra agricultura y

POr 1O tantO, la»eceeid.ad que

existe d.e leva»tar el espíritu d.e

la ~Plmó» yúbbCa, e» d.ema»da

de su yroteceió». Go» este exelu-

sfvo objeto, se 4a de celebrar e»

cata Cayital Ü» mitin el día i.5

- d.el actual, organizado por varios

a.gricul4ores de Ciudad Rea,l, al

que CO»mrrirá» tOdaS laS PeraO-

»alidadea más importa»les de la

provi»eia que tienen relación co»

eSta riquexa. Tmllbié» ha SidO i»-

VitadO el KXe»lO. Sr. 9. Bafge]

GaSSet, que COmO eS SabidO, preS-

ta notoria predilecoió» á esta cla-

se de trabajos.
E» deseo d.e dar mayor puMi-

cida6 al soto para que llegue 6

co»ocimiento de todos los agri-

cultores en general por si tuvie-

yg» gÜSto de aaiStir, le ruegO hg.-

ga públicas estas ma»ifestaeio»ee

8n el yeriódiCO d,e Si> digna direc-

ción,

aO -á»@Cae ta»lbié~ 1a relate»-

ria 8e Ü» rePreae»ta»te de SÜ bi-

88»lMMl,gUQCl.R 8''Q 8'»l(). 8. 8. f
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LA MEDIA NGCHE

;Fecundas horas del alnor~ ;Bivino

Intervalo de claras trasparencias!

Todo reposa Qn iníinita eairna>

<Triste de aquel que desvelado esporal

Las sombras llari borrado 198 linderos'

Los pinos soñolien.tos cabeeaan;

Corren las aguas por los horldos cauces„

Y en el i"edil se aprnan las Ovejas.

jKS yR la media rloclie; 1as camparias

Clamaron en la torre de 18 r~lesra'

.

Kn el corral vecino canta ei palio.

I Se revuelve en el lecho la doncella

Y abre do par en par sus grandes o]os

!
Pensando erl el anlor que la desvela

l~liontras que Gn el cristai de ia ventana

"

Fosforeee la luz de las estreiias~

Tercia su. capa el rondsdor Inedroso~

Tosiendo fuerte la guitarra templa;

Kcha el sombrero afirás~ escupe~ y canta

Sus placeres, sus dudas y sus quejas.

ljntelminables horas de amargura

Para 81 que Gnfernio~ do."Qrido vela»

Y niil'a ansioso trascurrir las horas»

Y sus minutos por' quejidos cuentG~

»Ieee Ip madre caiinosa ai nino

Que asustad.o en l.a cuna llora y ti.embla,

Ampara y eubl e su pequeilo cuerpo>

gus frescos labios conio 1oca besa

Con ese modo de besar t@n puro

Que ninguna pasión dei inuiido lleva.

Aj~adie sabe besar como las madres'

iKs el beso más noMe de la tierra!

Arrecido en el alto parapeto

Se arropa eli su capote 81 centinela~

Plalhulnorado por ei suerro, escucha

Y repite las voces del ialertai

La requisa en los patios del presidio

Prueba los hierros de las aitas rejas,

iriientras en los obscuros calabozos,

Y á media voz que enronqueció la pena,

Kl sentenciado á muerte llora y canta

>1 bárbaro compás de su cadena.

Silba en la calle la canalla; el vicio

honra y dinero en el tapete juega;

)pares de blanca luz orlan y cubren

La soberana frente del poeta,

Y el sabio ansioso, en su taÜer devora

pos últimos principios d.e la ciencia,

por la mad,re razón agigantado

Funde su cráneo eon 1a luz eterna.

iFecundas horas del amorl iBivino

Mervalo de claras trasparenciasl

;Ahi cuántas veces á la media noche

Con el mied.o invencible del que espera,

tembloroso en ia, calle te aguardaba,

Temblorosa bajabas á la reja,

Y al gn hallaba en tu encendida boca

Ki pago de mis dulces impaciencias!
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Ell madrid lla surgido un pensanlien-

to hermoso que debe reflejarse en tod8.

España, en, cada una de sus pob],acio-

lles importalltes, oll los pueblos, en las

p)(1688 g QG l08 QNApgs>'

I evantar un monumento que perpe-

tlíe entre los honlbl(s la noble conduc-

tor de 108 héroes aHóniillos, que lllurle-

ron en inhospitalarias tierras por de-

fendel una patria que á muchos no se

les había antes enseñado á aniar, es

idea que toclo español lla de recogel"

con cariiio, proyagar con en.tusiasmo y

ver de procurar sea un hecho digno

c)el puGMo á quien, sl 'qué la $118l'l'e acla

Ra en ~avite y ~antNgo> ó Quiso ia +ro

vldolicia cegar los ojos de quienes es-

tuvieron obligados á ver en a.quellos

dias, puede enorgullecer el que en

é1—

en el pueblo
—

que nada allí espe-

raba, ni ascensos que le dieran la abun-

da»cia y la iMuencia, ni. honores, üi

laureles, había so]dados que se llame-

an Q<loy Qonzalo y capitanes q118
c

pleroü hundll'se con sus barcos ü13.se

rables conlo Cadarso.

Acudainos pues de todas partes, y no

sea, Ciudad Real la capital que nIenos

contribuya á rendir este homenaje de

respeto y de cal IIIO á QuI.enes debelnos

e1 sacrificio de su patria. de su familia,

de S11 sangl'G y de sus vidas.

Al eiecto, periódicos de Madrid y al-

guiios ya d: provincias, la benem.érita.

Asociacióli de la Cruz Hoja y muchas y

olv rsas corpor cione:, han come..z."

do los tl'abajos defol lnaclón de Junt':ls

y COniisiOneS para fOrmalixar uüa SuS-

cripción, Io Illás llunlerosa que se pue-

da en 18. que Bo debe fllltal' lliilglín es-

pallol que con una calltldad por peque-

lla que sea, ayu.de á levantar el mon11-

me»to que recu.erde los muertos en las

desgraciadas calnpaIMS que hemos pI.e-

senciado, en las cuales tantas insensa-

tas i1usiones, tanta saligre generosa,

tanto dinero—

sangre de la vida mate-

rial de los pueblos
—

se han. Sacriíicado.

I%i este ni aquellas pxleden ya recoger-

se. Talnpoco, por desgracia, las vidas

segadas en flor podemos hacer resur-

gir; pero olvidando todo lo que no es

esto, si podemos y debemos elevar una

: oración por los que tueron y esculpir

!
en mármoles la memoria. de millares de

. nombres desconocidos para que nues-

'

tros hijos puedan juzgar si en el si-

glü xIx había saügl'e de heroes en Es-

pana, sl había,f Fc8pzks 8'kv@8, 6 sl 10 que

'. faltaron fueron estas ó acierto en quien

pudo dirigir los esfuerzos de todos.

Er. BACalr,l,m AX.OZSO Lól ZZ.

Después de publicar en este número el

articulo titulad.o ~Gloria á los muertqs~, de

nuestro colaborador el Bachiller Alonso

López, creemos oportuno publicar el ma-

nífiüesto que dirige á toda españa la comi-

sión encargada de erigir un monumento

nacional á los soldados y mariscos niuertos

en las campañas de Cuba y Fihpinas. Zs

una alocución hernlosa y sentida como ve-

rán los lectores;

IIe aquí, ciudadarios, que en estos tiem-

pos en, que resurgen, evocados por el arte

insignes españoles que honraron á su patria.-

on 'Nas i elnotos~ poi'Qianoco olvidada uila

anónima generación beróica que pereció

en silencio. Tienen imperecedero recuerdo

lliiestros poetas y lluestlos sabios' lo ffa,ta

al pueblo que en coreano desastre perpe-

tuó el espíritu de la España caballoresca,

T,a pIIeragion de uiI pueblo labor'>o~<P y
'

fu»te ha de comenzar con estos actos de

propi«conocimiento y de justicia propia.
Y la juventud intelectual española preten-

de, en el presente caso, la honra de iniciar

esta obra de reparación gloriosa.

Queremos que los españoles que sucuin-

bieron en las guerras coloniales tengan un

sencillo recuerdo. Kilos labraban nuestros

campos y movían nuestras máquinas; eran

sencillos, eran bueiios, eran felices en sus

tierras y en sus talleres. Un día, dejaron las

Ináquinas, pusieron en un rincón la. esteva

7 abandonaron sus pueblos entre sollozos

y entre lágrimas de la Inadre, entre resig-

nados presentimientos del padre. Acaso

este hijo no volvería á llevar sus yuntas

por las estepas mancliegas, ni volvería, á

apalear alegromente los olivares béticos.

acaso allá abajo le esperaban la 6ebre, el

machetazo, las balas... Luego el mozo par-

tió: en el umbral una vieja cansada y un

viejo encorvado miran, silenciosos, inmóvi-

les, perderse á lo lejos la silueta. Y la puer-

ta so cierra. y comienza la espera trágica,

los sileiicios dolorosos, los augurios con

que los pequeños é imprevistos detalles-

uiia cal'ta de lllto una canelón uii espejo

quo so rompo
—

inquietan nuestra vida... Zn

ull rincón la es eva permanece Inactiv'l. Y

cada, tres meses, inexorablemente, un dimi-

nuto papel timbra.do recia.ma los rendi-

mientos de los campos baldíos.

Y pasan días, pasan meses, pasan años.

T@ vez llega una carta. Y esta carta,de

gruesos garrapa,tos, dice que la guerra es

muy dura,, que llueve mucho, que tienen

que andar mucho, que á veces coinen poco

que hay una porción de enfermedades, que

los eiiemigos les acechan escond.idos...; pero

que á ellos no les importan. los maehetazos

y las Gebres, que ellos son valientes, y que

ellos se acuerdan á todas horas del pueblo.

Los viejos callan y lloran. Acaso vuelva.

sí, acaso vuelva. Y un d.ía ven entrar en el

pueblo á un mozo pálido, exangüe, flaco,

vestido con u.n sucio traje á rayas, que ca-

mina lentamente, que parece atontado, que

casi no coiloce a nadie, nl aclel'ta. á cooi'di-

nar cuatro palabras. Y esta pobre vieja

teniblorosa. y este pobre viejo encorvado

vuelven á callar y vuelven á llorar más

largamente, porque este mozo no es ya

aquel hijo fuei te que so marchó allá abajo,

yporque ya no podrá empuñar la. esteva,

que permanecerá ociosa mientras las viñas

se llenan de jaramagos y mientras el fisco

manda sus papelitos implacables...

Y así como en. este hogar, en todos los

liogares españoles: los hijos han sucumbi-

do heróicamente
—

ieran hida.lgos castella-

nosl—allá en la guerra; los padres se entris-

tecen y sollozan. eon sus recuerdos. 1Por

dónde pararán los restos del hijo anxadoP

gEn qué sitio estarán sus huesos7 Y todos

los alios eli el día de los Fecllerdos eli esta

fiesta romnovedora d.e los amores pasados,

estas pobres viejas, vestidas de negro, con.

la cara pajiza, eon las manos trabadas; estas

pobres viejas que viven eli las llanuras cas-

tellanas, en los campos andaluces, en las

montañas catalanas, en los prados gallegos

estas pobres viejas lloran sin saber á dón-

d.e dirigir su memoria, porque el hijo que

evocAn reposa en un país remoto, separado

de España por una íníinita manclia a.zul.

1-'[o aquí conciudadanos nuestros, poi'

qué padniios len sencll lo iiloilunierito que

sí]L'va para eorici'otai' el recuerdo de tanta.

gente buena y resignada> y qiie sea conio

símbolo de nuestro afecto y de nuestra

advenir'aeión elltusiasta. Hace poco¡ un llus

tre soldado que, como Garcilaso, ira sabido

mover' reclaliierite 18. espada, y Blanejar con

elegancia la pluma, pedía est@ homenaje
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